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CAPÍTULO 1

Becca Eckersley
Summit Lake
17 de febrero de 2012
La noche de su muerte

La noche invernal se había tragado el cielo negro cuando 
ella salió del café. Caminó por las calles oscuras de Summit 
Lake, ajustándose la bufanda para protegerse del frío. La deci-
sión de contárselo finalmente a alguien la hacía sentirse bien. 
Lo tornaba real. Confesar su secreto la liberaba de una carga 
de mucho tiempo, y Becca Eckersley se relajó. Creyó que por 
fin todo saldría bien. 

Cuando llegó al lago, caminó por el muelle y lo sintió crujir 
debajo de sus pies hasta que pasó a la terraza de madera de la 
casa sobre pilotes que pertenecía a sus padres. Tras las horas 
pasadas en el Café de Millie, Becca se sentía despreocupada y 
liberada, y en ningún momento percibió la presencia de él. No 
advirtió que se hallaba en las sombras, escondido en la oscu-
ridad. Abrió la puerta que daba al recibidor, la cerró con llave 
y se quitó la bufanda y el abrigo. Conectó la alarma, se dirigió 
al baño y se metió debajo del agua caliente de la regadera, de-
jando que se llevara la tensión de su cuerpo. Su confesión en el 
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café había sido una prueba. Un ensayo. Durante el último año 
había guardado demasiados secretos, y ese era el más grande y 
estúpido de todos. Los otros podían considerarse secretos de 
juventud, producto de la inexperiencia. Pero ocultar la parte 
más reciente de su vida era pura inmadurez, solo explicable 
por miedo e ingenuidad. El alivio que sentía por haber podido 
contárselo a alguien confirmaba su decisión. Sus padres tenían 
que saberlo. Ya era tiempo.

Exhausta como estaba por la facultad de Derecho y el 
ritmo frenético de su vida, le habría resultado fácil deslizarse 
debajo del edredón y dormir hasta la mañana siguiente. Pero 
había llegado a Summit Lake para cumplir con su propósito. 
Para encarrilar su vida. Dormir no era una opción. Se tomó 
diez minutos para secarse el pelo y calzarse ropa de deporte 
cómoda, calcetines de lana gruesa. Encendió el iPod, abrió 
el libro de texto, los apuntes, su computadora portátil, y se 
dispuso a trabajar sobre la isla de la cocina.

Minutos antes, la ducha y el secador habían ahogado el 
ruido de la manija de la puerta y los dos golpes con el hom-
bro que habían puesto a prueba la resistencia del cerrojo. 
Pero ahora, tras haber pasado una hora estudiando Derecho 
Constitucional, Becca lo oyó. Un ruido o una vibración en 
la puerta. Bajó el volumen del iPod y escuchó con atención. 
Pasó medio minuto de silencio y luego escuchó unos golpes 
a la puerta. Tres potentes golpes de nudillos en la madera la 
hicieron sobresaltarse. Miró su reloj y se paralizó de emoción 
y anticipación; sabía que él no llegaría hasta el día siguiente. 
A menos que quisiera sorprenderla, cosa muy común en él.

Becca fue al recibidor y corrió las cortinas. Lo que vio la 
confundió y esa confusión no le permitió pensar con lógica. 
Se sintió presa de excitación y de emoción, lo que le nubló la 
mente de tal manera que ningún pensamiento pudo hacerse 
oír lo suficiente como para detenerla. Los ojos se le llenaron 
de lágrimas y una sonrisa se dibujó en su cara. Pulsó el código 
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de la alarma hasta que la luz cambió de rojo a verde, corrió el 
cerrojo y giró la manija. Se sorprendió cuando él empujó la 
puerta e irrumpió en el recibidor con la fuerza del agua acu-
mulada detrás de una compuerta. Más sorprendente aún le 
resultó su agresividad. Desprevenida ante el ataque, sintió que 
sus talones resbalaban sobre el suelo hasta que él la estrelló 
contra la pared. La tomó primero por los hombros y luego por 
el pelo de la nuca para llevarla a empellones desde el recibidor 
hasta la cocina.

El pánico le puso la mente en blanco; las imágenes y las 
ideas que habían estado presentes segundos atrás desapare-
cieron dominadas por un instinto primitivo. Becca Eckersley 
luchó por su vida.

El frenesí de violencia continuó en la cocina. Becca asía o 
pateaba cualquier cosa que pudiera ayudarla. Vio el libro y la 
computadora caer al suelo mientras trataba de no resbalar con 
los calcetines de lana sobre las losas frías. Mientras él la arras-
traba por la cocina, Becca lanzaba puntapiés desesperados con 
las piernas como tijeras. Uno de ellos dio de lleno en un ar-
mario y la vajilla se desparramó por el suelo. Rodaron platos y 
taburetes por la cocina y, en el caos, Becca notó que ya estaba 
pisando la alfombra de la sala de estar. Eso le dio más estabili-
dad y la aprovechó para intentar liberarse de las manos de él, 
pero esa resistencia no hizo más que alimentar la furia de su 
atacante. Le jaló la cabeza hacia atrás con tanta fuerza que le 
arrancó un mechón de pelo y la hizo caer al suelo. Becca sin-
tió que su cabeza golpeaba contra el extremo de madera del 
sofá; él se abalanzó sobre ella. El dolor del golpe le recorrió 
toda la columna. Se le nubló la vista y los ruidos del mundo 
exterior comenzaron a desaparecer, hasta el momento en que 
sintió que él introducía las manos heladas dentro de su pan-
talón. Al instante recuperó la conciencia. Con todo el peso de 
él encima, lo golpeó y rasguñó hasta que se le lastimaron los 
nudillos y las uñas se le llenaron de piel y de sangre.
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Cuando sintió que él le arrancaba la ropa interior lanzó 
un grito agudo y desgarrador que solo duró unos segundos; 
él la tomó del cuello y la voz de Becca se quebró en ásperos 
susurros. Feroz y despiadado, como poseído, él le apretó el 
cuello para acallarla. En vano, Becca intentó respirar, pero el 
aire no llegaba y muy pronto dejó caer los brazos a los lados, 
como si se hubieran desinflado. Pero a pesar de que su cuerpo 
no respondía a los gritos desesperados de su mente, en ningún 
momento dejó de mirarlo a los ojos. Hasta que su vista se 
apagó igual que su voz.

Rota y sangrante, quedó tendida allí; su pecho casi no se 
movía, con una débil respiración. Entraba y salía del estado 
de conciencia, despertaba cada vez que él la sometía en vio-
lentas oleadas. El ataque se prolongó durante una eternidad, 
hasta que él la soltó y escapó por la puerta corrediza de cristal, 
dejando que el aire frío de la noche llenara la habitación y se 
deslizara sobre el cuerpo desnudo de Becca; ella tenía los ojos 
entrecerrados. Solo quedaba el reflejo halógeno de la luz de la 
puerta contra la oscuridad de la noche. Inmóvil, Becca era in-
capaz de parpadear o apartar la mirada, aun si hubiera tenido 
la voluntad de hacerlo. No la tenía. Se sentía extrañamente 
contenta en esa parálisis. Las lágrimas le rodaban por las me-
jillas, recorrían los lóbulos de las orejas y caían, silenciosas, al 
suelo. Había pasado lo peor. Ya no sentía dolor. La lluvia de 
golpes había cesado y su garganta estaba libre de esa presión 
demoledora. Ya no tenía el aliento caliente de él sobre la cara, 
él no estaba sobre ella y su ausencia era todo lo que necesitaba 
para sentirse libre.

Tendida con las piernas abiertas y los brazos como ramas 
quebradas a los lados del cuerpo, vio que la puerta que daba 
a la terraza estaba totalmente abierta. En la distancia, el faro 
que, con su luz brillante, orientaba los barcos perdidos en la 
noche era lo único que reconocía y necesitaba. El faro repre-
sentaba la vida y Becca se aferró a esa imagen oscilante.
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A lo lejos, el ruido de una sirena rebotó por el aire nocturno, 
bajo al principio y luego cada vez más sonoro. Llegaba la 
ayuda, aunque Becca sabía que era demasiado tarde. De todos 
modos, la sirena y el auxilio que traería le resultaron reconfor-
tantes. No era a sí misma a quien esperaba salvar.
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CAPÍTULO 2

Kelsey Castle
Revista Events
1 de marzo de 2012
Dos semanas después de la muerte de Becca

El regreso al trabajo de Kelsey Castle fue sin aspavientos ni 
ceremonias, justo como ella quería. Aparcó en la parte posterior 
para que nadie viera su coche y, como no deseaba arriesgarse 
a utilizar el elevador, entró sigilosamente por la puerta trasera 
y subió por la escalera. Todavía era temprano y la mayoría del 
personal estaba batallando contra la hora punta o robándole 
minutos al reloj despertador. No podría mantenerse invisible 
para siempre. Iba a tener que hablar con alguien. Pero Kelsey 
esperaba mantener la puerta de su despacho cerrada y poder 
ponerse al día durante unas horas, sin que la interrumpieran 
sonrisas tristes ni miradas que preguntaran cómo estaba.

Cuando asomó la cabeza desde la escalera, vio que los cu-
bículos estaban vacíos. Caminó con paso liviano por el corre-
dor, manteniendo la mirada fija en la puerta de su despacho: 
un caballo de carrera con anteojeras. La puerta del despacho 
de su editor estaba abierta y las luces, encendidas. Kelsey sa-
bía que no había forma de llegar antes que él a la redacción, 
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nunca lo había hecho. Tras varios pasos más, llegó a su despacho, 
se deslizó por la puerta y la cerró de inmediato tras ella.

—¿Qué haces aquí? —preguntó Penn Courtney con una 
mirada reprobadora—. No tienes que volver hasta dentro de 
dos semanas. 

Estaba sentado sobre el sofá de Kelsey, con los pies sobre 
la mesa baja, hojeando borradores de artículos que se publica-
rían en la edición de esa semana.

Kelsey respiró hondo y se volvió.
—¿Por qué estás en mi despacho? Cada vez que necesitas 

algo esperas aquí.
—Yo también me alegro de verte. 
Kelsey fue hasta el escritorio y guardó el bolso en la última 

gaveta.
—Lo siento. —Volvió a inspirar profundamente y son-

rió—. Me alegro de verte, Penn. Y gracias por todo lo que has 
hecho por mí. Eres un buen amigo.

—De nada. —Tras una pausa, continuó—: ¿Cómo estás? 
—Madre santa, no termino de pasar por la puerta y ya 

empezamos con eso. Hemos hablado del tema. No quiero 
que todos vengan corriendo cada dos minutos a preguntarme 
cómo estoy.

—¿Por eso el regreso sigiloso antes de que lleguen las tro-
pas? Apuesto a que subiste por la escalera.

—Me viene bien hacer ejercicio.
—Apuesto a que aparcaste detrás del edificio.
Ella se quedó mirándolo.
—No puedes esconderte de todo el mundo. Todos se pre-

ocupan por ti.
—Lo comprendo. Es que no quiero nada de sensiblería, ¿sabes?
Penn hizo un movimiento con la mano. 
—No volveré a preguntártelo. —Ordenó los papeles 

delante de él para mantener las manos ocupadas—. Pero de 
verdad: ¿qué haces aquí? 
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—Estoy por enloquecer en casa, sin hacer nada, así que no voy 
a tomarme seis semanas. Aguanté un mes, y ya está. Entonces, 
volvamos a mi pregunta original: ¿por qué estás en mi despacho? 

Penn se puso de pie, con el montón de papeles en las ma-
nos, y fue hasta el escritorio. 

—Pensaba hacer esto dentro de dos semanas, pero su-
pongo que puedo pedírtelo ahora.

Kelsey se sentó detrás del escritorio. La pantalla de la com-
putadora ya había captado su atención; desplazó el cursor por 
el correo electrónico.

—Mira todos estos mensajes. Cientos de ellos. ¿Ves? Por 
eso quería trabajar desde casa.

—Olvídate de los mensajes —dijo Penn—. Son pura ba-
sura. —Le permitió leer durante un minuto antes de conti-
nuar—: ¿Has oído hablar de Summit Lake?

—No. ¿Qué es?
—Un pueblito en las montañas Blue Ridge. Pintoresco. 

Hay mucha gente de fuera que tiene allí sus casas de fin de se-
mana. Deportes acuáticos cuando hace calor, esquí y vehículos 
de nieve cuando hace frío.

Kelsey le dirigió una mirada, luego volvió a fijar la vista en 
la computadora.

—¿Necesitas loción para el crecimiento del cabello? Tengo 
como cincuenta mensajes de publicidad.

Penn se pasó una mano por la cabeza calva.
—Creo que es demasiado tarde para eso.
—¿Viagra? ¿Estos idiotas no saben que soy mujer? Sí, casi 

todos estos correos son basura. 
—Quiero que vayas allí —dijo Penn y dejó caer las páginas 

sobre el escritorio de Kelsey.
Ella dejó de mover el cursor. Su mirada pasó de la pantalla 

a los papeles y luego a los ojos de su editor.
—¿Qué vaya a dónde? 
—A Summit Lake.
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—¿Por qué?
—Por una historia.
—No empieces con esto, Penn. Acabo de decírtelo.
—No empiezo con nada. Hay una historia allí y quiero 

que la cubras.
—¿Qué historia podría haber en un pequeño pueblo 

turístico?
—Una importante.
—Pésima respuesta —dijo ella—. Quieres deshacerte de 

mí porque piensas que no estoy preparada para volver.
—No es cierto. —Hizo una pausa—. Quiero deshacerme 

de ti porque pienso que lo necesitas.
—¡Vaya, Penn! —Kelsey también se puso de pie—. ¿Así es 

como va a ser de ahora en adelante? ¿Vas a andar de puntillas 
a mi alrededor como si fuera una muñeca de porcelana, me 
vas a dar historias bobas y vacaciones porque piensas que no 
puedo hacer mi trabajo? 

—Para ser franco, no creo que puedas hacer tu trabajo en 
este momento y tampoco pienso que debas volver tan pronto. 
Y no, no va a ser así de ahora en adelante. —Penn bajó la voz, 
apoyó las palmas sobre el escritorio y se acercó para mirarla 
directamente a los ojos. La doblaba en edad, tenía dos hijos 
varones y una vasectomía, por lo que Kelsey Castle era lo más 
parecido a una hija que tendría en su vida—. Pero así es como 
va a ser en este momento. Hay una historia en Summit Lake. 
Quiero que la investigues. ¿Es casual que la ciudad tenga una 
vista magnífica de las montañas y un hermoso lago azul? No. 
¿La revista normalmente te mandaría a un hotel cinco estrellas 
con todos los gastos pagos? Mil veces no. Pero soy el dueño de 
la revista, tú has ayudado a construirla y quiero que esta historia 
salga bien. Irás a Summit Lake durante el tiempo que te tome 
resolverla. —Penn se sentó en una silla delante del escritorio de 
Kelsey y soltó una larga exhalación para calmarse.

Kelsey cerró los ojos y se dejó caer en su asiento.
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—¿Resolver qué cosa? ¿Sobre qué es la historia?
—Sobre una chica muerta. 
Ella levantó las cejas y lo miró con sus grandes ojos 

castaños.
—Continúa.
—Es el único homicidio registrado en la historia de 

Summit Lake y actualmente es de lo único que se habla allí. 
Sucedió hace un par de semanas y comienza a aparecer en 
los titulares nacionales. El padre de la chica es un abogado 
reconocido. Familia adinerada. La policía no tiene pistas to-
davía. No hay sospechosos ni personas de interés. Solo una 
chica que un día estaba con vida y al día siguiente estaba 
muerta. Algo no cierra. Quiero que hagas ruido y remuevas el 
avispero. Que descubras lo que todos están pasando por alto. 
Y que después escribas un artículo que la gente quiera leer. 
Quiero la cara de esta pobre chica sobre la portada de Events, 
no solo con una historia sobre su muerte, sino también con la 
verdad. Y quiero hacerlo antes de que los otros buitres la hue-
lan e invadan Summit Lake. Una vez que ese pueblo se llene 
de reporteros y de prensa amarillista, nadie va a querer hablar.

Kelsey recogió las páginas que Penn había dejado caer so-
bre su escritorio y las hojeó. 

—No era tan tonta la historia.
Penn arrugó la cara en una mueca de fastidio.
—¿Crees que enviaría a mi mejor periodista de noticias po-

liciales a escribir sobre tiendas y galerías pintorescas? —Se puso 
de pie—. Te tomas un par de días ahí para investigar el asunto 
y luego te marchas. Averigua si hay una historia interesante 
detrás de los sucesos y, si la hay, escríbeme un artículo fabuloso. 
No necesito que vuelvas pronto. La quiero para la edición de 
mayo. Eso significa que, aun si descubres toda la historia y la 
escribes el día que llegas, el hotel está pago por todo el mes.

Kelsey sonrió.
—Gracias, Penn.


